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Planes de obras hidráulicas de la cuenca

de esta Delegacion

POR

RAFAEL DE LA ESCOSURA

DELEGADO DE LOS SI.RVICIOS IIIDRAULICOS DEL GUADALQUIVIR

Como en la actualidad, desde hace poco tiempo a

esta, parte, se está haciendo uso con. excesiva fre-

cuenoia de Ia palabra "plan", con más o menos adje-

midaci todos los restantes planes que con posi.erio-

ridad se han propuesto para aprovechar Ios recursos

hidráulicos cle los rios eu esta Delegación.

Debemos también hacer constar que en nuesi.ra

modesta opinión personal no consideramos ninguno

de Ios planes que expondremos a continuaci6n como

úricos y definitivos, porque Ios consicleramos como

organismos vivientes y, por tanto, sujetos, como to-

das Ias casas cie Ia vicia, a modificaciones de mayor

o menor importancia, cieterrránadas por un estudio

más profundo y detallado, na tan s61o de los recur-

sos hidráulicos de cada rio, que al presente dista

mucho de ser completo, sino de ia ccmstitución geo16-

gica cie Ias cerradas que se proponen, de la natura-

leza agricoia de Ia zona que se pretende regar, de Ia

fuerza hidráulica que se puede crear con su cons-

trución y más eún de Ias aportaciones econ6micas

que los futuros beneficiacios de las zonas que pue-

dan utilizar Ia riqueza nacida da Ias obras ofrezcan

y de Ios recursos que a ella dedique la economia ge-

neral de Ia naci6n.

tivos (integral, hidro16gico, completo, defirdtivo, et-

cétera), de Ios aprovechamientos de los recursos

hidráulicos existentes en Ias cuencas de los rios,

juzgo interesante poner en conocimiento de nues-

tros lectores de una manera sucinta, en forma de

gráficos y notas enumerativas, las obras que figu-

ran en Ios distintos planes que se han reciactado

para Ia zona de esta deiegaci6n, comenzando por ei

que Ios entonces ingenieros de Ia divisi6n hidráulica

del Guaclsiquivir coafeccionaron en 1902 por indica-

ci6n del ministro de Fomento D. Rafael Gasset, que

con clara visión del porvenir, no compartida en di-

cha época por sus contemporáneos, comprendi6 ls.

impastancia grandisima que en Ia regeneraci6n de

España podian tener las obras hidráulicas.

Ai propio tiempo que una divuigaci6n de los dife-

rentes planes concebidos desde dicha fecha, preten-

demos hacer resaltar ei acierto con que este prc-

Comenzaremos por examinar ei plan de 1902, para

inciicar a continuaci6n ei propuesto por Ios ingeíue-

ros ingleses en 1906 y el del eminente ingeniero don

Enrique Martínez y Ruiz cle Azúa, aprobado por

R. O. de 23 de marzo de 1908, limitados ambos a Ia

mero fué redactado por Ios ingenieros que lo con-

cibieron, ya que la inmensa mayoría de Ias obras

que en él figuran, con ligaras variaciones de ubica-

ción, motivadas por razones geo16gicas, topográfi-

cas o econ6micas, poco estudiadas en aquel enton-

ces por premura en su confecci6n, son Ias que haa

seguido y siguen integrando con casi absoluta uaani-

parte baja de Ia cuenca del Guadaiquivir; seguida-

mente, ei redactado por Ia Comisi6n nombrada pos-
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teriormente para el aprovechamiento integral del rio

suscrito por dicha Comisi6n, de que formó parte

principal el ingerdero Sr. Aguilar, hoy profesor de

la Escuela de Catrdnos, y proseguir con los presen-

tados por la Confederaci6n Hidrográfica del Guadal-

quivir (hoy Mancomunidadl desde su creaci6n. hasta

el presente.

El plan de 1902 comprendia las obras de Pantanos

y Canales que se enumeran a conúnuacíón con los

números de orden que se le asignaban eo él, y cuya

posici6n geográñca se detalla en el plano que acom-

paña a estas Unces.

Las obras que lo integraban eran las siguientes

con expresión de su colocaci6n numérica:

16.—Pantano del Gnadalcocin,.—Para regar 10.000

hectáreas de las vegas y llanuras de Guadalete y

de Caulina, próximo a Jerez, situado sobre el rio

Majaceite, en la angostura de Arcos, a unos 8 ki-

16metros de su coniiuencia con el Guadalete.

33.—Canal del Gnadalmsllato y Pantano de iris

Mestne.—Para dar riego a 18.000 hectáreas en tér-

minos de C6rdoba, Almodovar del Ric, Posadas y

Palma del Río, de la provincia de Córdoba; derivado

el Canal del Rio Guadalmellato, agua abajo de la

cerrada llamada Tabla de Don Sancho, y situado el

pantano sobre dicho rio en la cerrada de la Tiesa.

34.—Pantano de Los Jsncnles, de Lns Angoetnras

de Bornos y ds los Tajos del Agniln.—Para regar

8.000 hectáreas en términos de Puerto Serrano, Co-

ronil, Villamartin, Arcos de la Frontera y Bornos,

de la provincia de Cádiz, estando situado el pri-

mero, sobre el río Guadalete, en la cerrada de Jun-

cales; el segundo sobre el mismo rio, cerrada de su

nombre, y el tercero sobre el rio Serrscin, en la ce-

rrada de los Tajos del Aguila.

35.—Canal del Gnndntqnéoir y Pontaiios de Villa-

nneoa ds ln Fnente, del Tranco, del Castillo de Mon-

tizón., de Balto del Fraile y otros.

Para dar riego a 50.000 hectáreas en términos de

Peñailor, Lora del Rio, Aíeolea, Tocina, Villanueva

del Río, Cantiüana, Brenes, Seviüa, Alcala de Gua-

daira, Dos Hermanas y Utrera, de la provincia cle

Seviüa: derivado el canal del rio Guadalquivir, 1.400

metros agua abajo de la desembocadura del rio Ge-

nil, y estando situados los pantanos: el primero, so-

bre el rio Viüanueva de la Fuente, en la cerrada de

igual nombre, provincia de Ciudad Real; el segunclo

sobre el río Guadslmena, en la cerrada del Tranco,

provincia de Jaén; el tercero sobre el rio Guadalén,

cerrada del Castillo de Montiz6n, provincia de Ciu-

dacl Real, y el cuarto sobre este mismo río, cerrada

del Salto del Fraile, provincia de Jaén. Los demás

pantanos, que deben contribuir a riegos de la misma

zona han sido reconocidos en número de 15, pero no

se ha podido determinar aún cuáles son los más

ventajosos.

36.—Pantano de Cncino.—Para regar 2.000 hec-

táreas en términos de Salobre y Villa-Palacios, de

la provincia de Albacete, situaclo sobre el río Sa-

lobre, 3 ki16metros agua abajo de la aldea de igual

nombre, en la cerrada de Cocino.

37.—Canal de 'ia Loma de Ubeda y Pantano del

Tranco de Bens.—Para dar riego a 10.000 hectáreas

en términos de Viüanueva del Arzobispo, Viüaca-

rriüo, Torreperogil, Ubeda y Baeza¡ de la proviiicia

cle Jaén; derivacio riel canal del rio Guadalquivir, 2

kil6metros agua abajo de la cerrada del Tranco de

Beas, en la cual y sobre el mismo rio estará si-

tuado el pantano.

38.—Canal de Bsjejcc.—Para riego de 10.000 hec-

táreas en términos de Huescar y Puebla de Don

Fadrique, de la provincia, de Granada, derivado del

rio Castril, agua abajo del desagüe del barranco de

Juan Ruiz. En su trayecto tomará aguas de los rios

Guardal y Raigal al cruzarlos.

40.—Canal de la Barqneta.—Para riego de 3.000

hectáreas, en término de Palma del Río, de la pro-

vincia de Córdoba; derivado del Pio Genü, en el

sitio denominado la Barqueta a 11 kilómetros de su

desembocadura en el Guadalquivir.

45.—Canal de Bembesar y Pantano de Los An-

geles.—Para ciar riego a 7.000 hectáreas en término

de Hornachuelos y Posadas, de la provincia de C6r-

doba, derivado el canal y situado el pantano sobre

el río Bembezar, en la cerrada de los Angeles.

52.—Puntearos del Molino, del Cnsttllo y de Los

Cnáios,—Para regar 8.000 hectáreas en términos de

Guillena, Alcalá clel Río, La Algaba, Ssntiponce,

Seviüa y San Juan de Aznalfarache, cle la provin-

cia de Sevilla; situados los tres sobre la ribera de

Huelvs.; el primero en la desembocadura de la ri-

bera de Cala; el segundo 7 ki16metros agua arriba

del primero, y el tercero a 15.

53.—Pnntcno del Cnaroo.—Pare. regar 3.000 hec-

táreas en término de Gerena y Sanluce,r la Mayor,

de la provincia de Sevilla; situado sobre el río Gua-

diamar, 70 ki16metros agua abajo de la desembo-

cadura del barranco del Cuervo.

55.—Pantano de La Cimbarra y de Mnlngón.—Pa-

ra regar 'I.OOO hectáreas en términos de Linares,
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Javslquinto, lbros, Lupi6n y Torresblaseopedro, de

la provincia de Jaén, situados ambos sobre el ria

en términos de Marmalejo, Arjonilla, Lopera, Villa

del Rio, Montoro, Pedro Abad, Moraste, Villafran-

ca, El Carpio, Alcolea y C6rdoba, de las provincias

de Jaén y C6rdoba; derivándose los canales, el pri-

mero del rio Jándula, cerca de su confluencia can

Guarriazas, en las cerradas de Cimbarra y de Ma-

lag6n respectivamente.

53. Camal de Rmmblar y Pantano de La Lolne-

go.—Para dar riego a 10.000 hectáreas en térmiaos el Guadalquivir, y el segundo del rio Yegua, junto

a la loma de Candelas, estando situados los panta-

nos respectivamente: por el rio Jándula, cerrada de

Saltadero clel Fraile; sobre el rio de le.s Yeguas, ce-

de Zocueca, Bailén, Espeluy, Villanueva de la Reina,

Andújar y Msrmolejo, de la provincia de Jaén; lle-

rivado el canal del rio Rumblar, junto al puente de

rrada de Piedra Blanquecillas, y sobre el rio Sar-

dinilla, cerrada de las Cárceles.

Zocueca, y situailo el pantano sobre el mismo rio

n la cerrada de la Lobrega.

125.—Pamtamo ds Malayie.—Para regar 1.100 hec-

táreas en términos de Palma del Rio y Peñañor de

63;—Pantuoo ds los Bermsjales.—Para regar 6.000

hectareas en terrenos de Moraleda de Zafayona, La-

char, Pinos Puente, Trasmulas, Cijuela, Chauchins

y Clúmeness, de la provincia de Granada; situado

sobre el rio Cacin, en le. cerrada de los Bermejales,

agua arriba del pueblo de Cacín.

103.—Canales del Jdhmklla y de Yeguas, y Pan-

tano dsl Saltadero dsl Flaile, dsl Valqnemado y de

Las Cárceles.—Para dar riego a 20.000 hectáreas

las provincias de Córdoba y Sevilla, estando situa-

do sobre el rio Retortillo, en su confluencia con el

arroyo de la Hoz, a tres kilómetros agua arriba de

la desembocadura de aquel en el Guadalquivir.

150.—Canal del Genil en Laabar.—Para riega de

1.600 hectáreas en términos de Huetor Tajar y Vi-

llanueva del Mesie., de la provincia de Granada; de-

SEVILLA

Plano de las obras hidkáulicas de las cuencas del Guadalquivir y Guadalete en el ahho 1902
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rda dotar de riego a 177.900 hectáreas de terrenos.

b) Que en él no se mencionaba ni la capacidad

de los embalses, por no permitirlo el poco conoci-

miento de los recursos hidráulicos de los rros que

se pensaban aprovechar, ni la fuerza hidráulica de

que sus obras eran capaces de sumirdstrar, pues en

aquella época se reservaba dicho aprovechamiento

para la iniciativa particular.

c) y en su elogio, que con variaciones poco im-

portantes en su situaci6n, están ya termine.das y

prestando servicio 4 de las obras que lo integraban

(Guadalcacin, Guadalmellato, Jándula y Canal del

Guadalquivir, números 16, 33, 35 y 103), se está

trabajando con actividad en otras cinco de ellas

(Tranco, Canal de la Barqueta, Bembezar, Rumblar

y Bermejales, números 37, 40, 45, 59 y 69), y que

casi todas las restantes que lo componian figuran

en planes posteriores, pudiéndolo por tanto consi-

derar como un gran acierto en la visién clara del

conjunto de los aprovechamientos hidráulicos que

podian existir en esta Delegaci6n.

rivado del rio Genil en los estrechos de Lachar, 12

ki16metros agua arriba del puente de igual nombre.

155,—Pantano dc Bodnrriu.—Para regar 1.200

hectáreas en término de Caniles y Baza, de la pro-

vincia de Granada; situados sobre el rio Gallego,

en la cerrada de Bodurria.

167.—Pantano de Lttnero.—Para regar 1.400 hec-

táreas en términos de Alcaraz y Povedilla, de la

provincia de Albacete; implantado sobre el rio Al-

caraz, en el sitio llamado Cuevas de Lituero.

192.—Pantano del Rosario.—Para regar 600 hec-

táreas en términos de Uillsnueva del Rio, de la pro-

vincia de Sevilla. Situado sobre el Barranco Gala-

pagar a 4 ki16metros de su desembocadura en el

Guadalquivir.

Ya iremos viendo, al examinar los planes suce-

sivos, las variaciones que este primero ha experi-

mentado, debiendo señalar las siguientes particu-

laridades que resultan a primera vista de su exa-

a) Que con unas 35 obras de embalse se propo-

SEVIL LA

FABRICA DE LIP>ROS RAYAD()S IMPRENTA Y ENCUADERNACIÓN

ItODlt.) GUEZ ( LMEFIEZ V C".'MPAÑIA
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Gbras de desecación y saneamiento en las marismas

de la margen izquierda del Cuadalquivir

POH JUAN GAVALA, INGHNIHRO DH 1IINAH

lector—en esas desconocidas estepas a las que ape-

nas osen acercarse las vias de comunicaci6n, teme

rosas, sin duda, de extraviar al caminante en las

encrucijadas de sus caños, sus lucios y sus albinas,

o en los mon6tonos e interminables tapices de junco

y castañuela con que las marismas tratan de ocul-

tar su cenagoso suelo? 1Hay alli algo más que

ciénagas y lodazales, s6lo a medias incorporados

al dominio de la tierra firme, y donde únicamente

un ganarlo acostumbrado a luchar con los elemen-

tos se aventura a pastar bajo la constante ame-

naza de las arriadas, que le obligan de tiempo en

tiempo a buscar su salvaci6n en urm precipitada

fuga'? Si, hay algo más, como, acaso con sorpresa,

verá quien lea esta breve resefia tle los trabajos que

destle julio de 1928 se están llevando a cabo en las

marismas de la margen izquierda del rio con acti-

Aspecto de Ie,e marismas antes de comenzar Iae obre,s. Mayo, 192á

hio transcurrirá mocho tiempo sin qu. sea ltonda

preocupaci6n de la Mancomunidad dotar de agua de

riego a la extensa llanura que casi desde las puer-

tas de Sevilla avanza ininterrumpida hasta las orr-

llas del Atlántica, por cuyo suelo pantanoso discu-

rre en anchuroso cauce el Guadlquivir, y donde la

impetuosa corriente del rio se amortigua y aun se

extingue en ciertos momentos al chocar con la onda

ascendente de la marea. Llanura hasta, hace poco

dominio indiscutido de las aguas fluviales, pero li-

bre hoy en gran parte de la ola de inundación que

con marcada periotlicitlad la cubría indolentemente,

más como consecuencia de una topografía modela-

da en épocas pasadas de lluvias copiosas y torren-

ciales que como reflejo de las exigencias del des-

agüe de la cuenca en nuestros dias.

f Pero hay tierras aprovechables preguntará el

,fF

+iVrep

~+F.,
;
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SITUACION DE LAS MARISMAS

y NATURALEZA DX SU SUELO

c r

C

Los Palacios y el Cano de la Vera en dia de arriada. Junio, 1930.

vidad poco frecuente en nuestro pais, y con resul-

tados que comienzan ya a manifestarse en una es-

cala a la que tampoco estamos muy habituados. Se

cuenten ya, en efecto, por miles, las hectáreas que

han quedado adscritas al territorio nacional, libres

de las inundaciones del Guadalquivir y de sus añuen-

tes, terrenos que con gran rapidez adquieren condi-

ciones apropiadas para explotaciones ganaderas y

cultivos metodizados, y que sólo aguardan para con-

vertirse en una fuente de incsículaible riqueza, que

puede cambiar radicalmente la fisonomía de la co-

marca, a que los canales de irrigaci6n de la Man-

comunidad, detenidos hoy en las afueras de la ca-

pital hispalense, traspongan las colinas de Dos Her-

manas y circunden las vegas marismeñas de Los

Palacios, Las Cabezas y Lebrija.

Son las marismas llanuras pantanosas que ocupan

el emplazamiento del antiguo estuario del Guadal-

quivir, abra o balda de 1.500 kilómetros cuadrados

de superñcie, rellena con materiales que arrastr6 la

corriente del rio desde los rincones más lejanos de

la cuenca, y procedentes en su mayor parte cle los

suelos laborables, cuya porción más meteorizada y

más fértil es la que sin gran trabajo'ponen en mo-

vimiento las aguas de e correntía. Doce o cs,toree

rcetros de espesor tiene por término medio el man-

to de acarreos que cubre el fondo del estuario, com-

puesto de limos arcillosos entremezclados con are-

nas de dunas marítimas y con lentejones de grava.

Esta masa de acarreos se fué sedimentando en una

ensenada del mar, y era, por lo tanto, salada el agua

que quedaba interpuesta entre sus partículas. Lo mis-

mo ha ocurrido, sin duda, con todos los terrenos de

formaci6n marina, pero colocados después en condi-

ciones topográficas adecuadas, han ido perdiendo

la salinidad hasta quedar exentos o casi exentos de

cloruro sódico. Kn las marismas, sin embargo, las

característica.s del relieve impiden que le, sal se eli-

mine. La superácie del terreno está tan baja que

coincide sensiblemente con el nivel de las pleamares

ordinarias, y no hay posibilidad do que se establezca

una circulaci6n interior que provoque el descenso

del agua de lluvia o de inundacion a las capas in-

feriores del ubsuelo. Y como la Naturaleza no dís-

pone de otros medios de eliminar el agua salada de

formación, el terreno está condenado, ínientras esas
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características topográflcas subsistan, a conservar

su salinidad.

Adeinás, debido igualmente a la poca altitud de

los terrenos del estuario y s, su horizontalidad, los

rios y arroyos que afluyen por distintos puutos s

la llanura, y aun el propio Guadalquivir cuando

arrastra crecidas de más de 1,500 metro cúbicos

poi se~do, extienden sus aguas sobre la marisma,

y en ella se estacionan hasta que se consumen por

evaporaci6n al llegar Ios calores estivales. Esas

aguas, más o menos cargadas de materias solubles,

principalmente de sales de sodio, abandonan al eva-

pararse productos salinos que poco a poco se van

incorporando al subsuelo y aumenten la salinidad

de origen. Este fenómeno se observa sl comenzar

y sl finalizar el verano. En los meses de junio y

julio, el fango suelto que apenas podia sostener el

peso de las caballerias se transforma en una duri-

sima costra de 25 a 30 centímetros de espesor, bajo

la cual, el terreno continfia, como en invierno, sa-

turado de humedad. El agua que impregnaba la

capa superlicial sube por capilaridad hasta ponerse

en contacto con el aire, y s1 evaporarse deja el

suelo cubierto de eiiorescencias salinas. Pasado el

verano, las lluvias otoñales disuelven esa sal, la

introducen por las grietas del terreno y ls, incor-

poran al agua que impregna el subsuelo.

Ese proceso de evaporaci6n y de disoluci6n, que

se desarrolla con todos los caracteres de un fenó-

meno peri6dico, unido a la falta absoluta de circu-

laci6n interior, constituye la causa fundamental del

ensalitrado de los terrenos marismeños.

POSIBILIDAD DEI SAñlEAMIENTO

Mas por lo mismo que las causas que mantienen

a estos terrenos saturados de humedad e impreg-

nados cle sal están bien determinadas, no es dificil

atacarlas con éxito, pues basta en resumidas cuen-

tas interrumpir la periodicidad del fenómeno que

acabamos de describir. Si se suprimen radicalmente

las inundaciones, y la superficie clel terreno queda

expuesta en todo momento a la acci6n del sol y del

aire, la evaporaci6n se encarga de aumentar el es-

pesor ue la capa superior seca o ligeramente im-

pregnada de agua, y sl cabo de algún tiempo el

plano de separaci6n entre esa capa y el suiisuelo

saturado de humedad, se sitúa al rcenos a 1,50 m.

de profundidad. Es slií clonde se establece con nues-

tro régimen meteorol6gico el equilibrio entre la eva-

poraci6n, que tiende a bajar el nivel de la zona

saturada de agua, y la iniiltraci6n de las aguas llc-

vediza, que tiende a hacerlo subir.

Tsn pronto como se logra que el terreno deje de

estar saturado de humedad en ese metro y medio

de espesor, el agua do lluvia que se inñltra entre

sus particulas mantiene una corriente de circula-

ci6n de arriba a abajo que, aunque contrarrestada

en parte por la inversa, debida a la capilaridad, no

tmda en arrastrar la mayor parte de las sales so-

lubles a profundidad, y deja el terreno saneado.

Ahora bien; suprimir las inundaciones y 'los en-

charcsmientos en un terreno que, como queda di-

cho, está tan baja que si las aguas del Guadalqui-

vir se estacionaran siquiem durante una hora al

nivel de pleamar, quedaria totalmente inundado

(esto ocurre cuando el rio viene crecido), y en donde

por añadidura desembocan ríos y arroyos cuyas

cuencas miden muchos cientos de kil6metros cua-

drados, no es empresa fácil, y para llevarla a tér-

miuc en le,s marismas de la margen izquierda, qiie

representan aproximadamente la tercera pari.e del

estuario, ha habido que realizar obras de verdader-

importancia, como verá el lector a ccntinuaci6n.

La cuenca que vierte a estas marismas, sin contar

la propia del Rio Guadalquivir, mide 1.300 kilóme-

tros cuadrados, y en periodos lluviosos normales

puede aporte,r un caudal de 540 metros cúbicos por

segundo, que fácilmente se duplica los dias en que

la lluvia llega a 40 6 50 mm. Estos volúmenes de

agoa nada despreciables, aiiuyen a la llanura re-

partidas entre los cuatro puntos siguientes: 1'. El

Caño de la Vera, en el e~tremo norte de la faja de

terrenos marismeños, junto al pueblo de Los Pa-

lacios. 2 . El Arroyo Salado de Mor6n, a mitad de

clistancia entre Los Palacios y Las Cabezas de San

Juan. 3'. El Arroyo Balado de Lebrlja, entre esta

poblaci6n y Las Cabezas, y 4'. Los Caños de El

Cuervo y Tabajete, entre Lebrija y Trebujena.

TRAZADO DE LOS DIQIIES

DE DEFENSA

Como no babia posibilidad de conseguir la dese-

caci6n de las marismas si las aguas de esos arroyos

y caños continuaban extencáéndose por lo que hasta

entonces babia constituido su desagüe interior, el

primer problema que se plante6 fué conducir esas

aguas hacia el emisario natural de toda la zona,

que no es otro que el cauce del Gusdalquivir, en-

cauzándolas entre diques insumergibles suficiente-

mente distantes entre sí para que la lá,mina de inun-

daci6n no alcanzara excesiva altura. Esos diques,
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sensiblemente normales al cauce del Guadhlquivir,

y que por su posición respecto al eje longitudinal

de la faja marismeña denominamos dtques trans-

versales, constituyen una de las obras fundamen-

tales del proyecto de desecaci6n, cuya necesidad sal-

taba al pídmer golpe de vista. Mas por si solos, estos

diques no hubieran evitado las arriadas. Hay peque-

ños regajos que desembocan en el estuario repar-

tidos a lo largo del borde de tierra firme, y era pre-

ciso derivar sus aguas hacia las zonas de encauza-

miento limitadas por los diques transversales. De

ahí nació la necesidad de construir otros diques que

unieran entre si los transversales por los extremos

más próximos al pió de las colinas, diques que por

su situaci6n respecto al borde del estuario denomi-

namos diques interiore. Cada dos transversales con

el interior que los une forman a modo de una 11

rouy abierta cuyas ramas terminan en la margen

del Guatlalquivir, y las aguas de tierra se ven asi

obligadas a reunirse en las zonas de encauzamiento

para buscar salida al rio y al mar.

Todavia quedaba por conjurar el peligro que re-

presenta el propio Guadalquivir, cuya corriente, al

ser detenida por la ontla de la marea, eleva su

nivel hasta rebasar las márgenes del cauce, y esta

elevaci6n, aunque no es nunca muy duradera, pue-

de producir inundaciones importantes, especialmen-

te cuando coinciden las orecidas con mareas vivas.

Se hacía preciso, pues, defender también la rna-

risma por el lado del rio, construyendo al efecto

diques que uniesen, a lo largo del borde exterior, los

extremos libres de los transversales. De ahi la ne-

cesidad de los diques ezteriores,

DIVISION DE LAS MAEISMAS

EN SECCIONES

Esas diversas categorías de diques, uniéndose en

la forma expresada, han dejado dividida la marisrua

en cuatro secciones ívéase el plano de las pá,—

ginas 18 y 19), verdaderas islas en el dominio

del estuario, cuyas superficies, procediendo de Norte

a Sur, miden en números redondos 7.000, 7.000,

14.000 y 7.000 hectáreas. Ert total, 85.000 hectárea:;,

que unidas a las zonas abandonadas a las inunda-

ctones en las fajas de encauzamiento que limitan los

diques transversales, y a entrantes del estuario de

muy dificil defensa, y que además es conveniente

conservar como dep6sitos reguladores de las ave-

nidas, suman las 50.000 hectáreas de marismas d"

la margen izquierda.

Un dique de defensa de la Sección primera. A. Ie. izquierda, terrenos exterioree a la secci6n. inundados. Abril, 1MÓ.
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DIMENSIONES DE LOS DI-

QIJES.—CANALES DE CIE-

CDNVALACION

Canal de circunvals.ción durante ooa crecida del Salado. Abril, 1930.

Las secciones defendidas por los cúques quedau

aisladas de las aguas del exterior, libres de inunda-

cion.es y sin recibir mas agua que la de lluvia que

cae directamente sobre ellas.

La allura y el espesor de los diques se calculó

con arregle a la lámina de inunde.ción que habian

úe re istir y con vistas al posible ataque del oleaje

que los vientos del SO., dominantes en los dias de

tempcral, podrían levantar en, las áreas inundaclss,

adoptándose en cada caso un ancho determinaclo

para la coronación y un tendido adecuado para el

talud. Por término medio, su altura es de 1,80 m;

el ancho de coronaci6n es de 5 metros en los trans-

versales e interiores y de 8 en los exteriores; y el

talúd varia de 2 X 1 en los primeros a 3 X 1 en los

últimos, los más expuestos a la acci6n de las olas.

Bordea la cintura de diques de cacle. una cle las

secciones un canal de circunvalación de 10 a 12 me-

tros de anchura, en boca y 2 cie profundidad, al que

afluyen las aguas del exterior, y una vez reunidas

en él se distribuyen entre los dos tramos en que

diclio canal es paralelo a los diques transversales,

y asi corren hacia el Ouadaíquivtr, en cuyo cauce

se vierten cuando la marea está suficientemonte ba-

ja a través de unos aliviaderos autolnáticos. Cuamlo

los afluentes del estuario traen fuertes crecidas, las

aguas desbordan los canales de circunvslaci6n y se

extienden por las zonas de encauzamiento de dique

a dique, para recogerse de nuevo en ellos una vez

que la inundación decrece.

Los diques de defensa constituyen en su conjunio

una de las obras más importantes del proyecto de

desecaci6n. Kl que rodea la Sección, Primera mide

35,5 kilómetros, el de la Secci6n Segunda 31 kiló-

metros, y el de la tercera 51,5. Zn total, ll8 ki16-

metros, con un volumen de tierras de 2.050.000 me-

tros cúbicos. (En la Sección Cuarta, no se ha tra-

baje.do aún).

Los diques se han construido con las tierras ex-

traídas de los canales de circunvalación, dispuestas

de modo que entre el pié del talud exterior del dique

y el borde del canal quede una banqueta de 5 me-

tros. Para obtener la solidez e impermeabilidacl ne-

cesarias, las tierras destinadas a la construcci6n de

los diques se han extenclido por capas de 20 a 30
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centimetros, según su consistencia,, y se han apiso-

nado con tractores orugas y rulos de 4 a 6 tone-

ladas de peso. El resultado de esta consolidación

ha sido tan satisfactorio que durante la arriada del

6 de junio de 1980 los diques de las dos prnneras

secciones, que estaban terminados, resistieron el

empuje de una lámina de inundación de 1,50 m. de

altura sin tluo en ningíín punto se abservaran iil-

traoiones. La, prueba fué dura, pero el éxito com-

pleto. Bien es verdad que la tierra arcillosa de la

rasrmrna se presta acimirablemente a ls, coostruc-

cion ae diques, pues bien comprnnida conserva, el

núcleo de la obra, aun durante la estación seca,

un grado de humedad que le impide resquebrajarse,

Pero es una tarea penosa manipular esas tierras

cuándo se extraen, como eneralmente ocurre, he-

chas fan a, y hay que extenderlas para rularlas

luego. Nuestra labor se ha hecho posible gracias al

empleo de lss excavadoras de cable de que luego

hablaremos, pues en lucha constante con el fan o

y con el agua seguramente habria fracasado cual-

quier otro sistema de excavación.

Las diques, igualada su coronación con una nt-

velatlora de cuchilla, constituyen unos excelentes

caminos de servicio, pero sl recordar los témpanos

de fango que amontonaban allí las cucharas de las

draglinas en las sucesivas etapas de la construcción,

parece un sueño que los automóviles puedan ahora

correr sobre ellos como lo harian sobre una buena

carretera.

SEDES DE DESA610E.—ESCLU-

SAS Y COLECTOfsKS

Aislada el *rea de cada una de las secciones de

las aguas del exterior con la cintura de diques, para

evitar el encharcamiento del terreno s6lo hay que

luchar con las aguas de lluvia. Pero también es este

un problema de dificil y costosa solución como va-

mos a ver,

Aunque el volumen de agua que precisa evacuar.

de un área defendida de laa inundaciones para que

el terreno conserve el grado de humedad conve.

nientc a los cultivos, va disminuyendo cle un aña

a otro tlurante los cua ro o cinco que siguen a ls

terroinaci6r. tle los cliclucs, porquo cada vez el nivel

hidrostático se halla a mayor profundidad y las tie-

rras absorben con más facilidad la lluvia, en in-

vierno hay que prever un desagüe minimo áe 1o me-

tros cúbicos por hectárea y por dia, cantidad que

puede elevarse al doble en dias muy lluviosos. En

8 ó 10 dias consecutivos de fuertes lluvias, no es

raro que la precipitación total llegue a 100 mm.,

que en una superficie tle 7.000 hectáreas representa

un volumen de 7.000.000 de metros cúbicos, y aun

cuando en terrenos tan llanos cotno la marisma el

agua tarda en afluir a los desagües, hay que contar

con cue la tercera parte de ese volumen, o sea

2.800.000 rnetras cúbicos, ha de evacuarse en esos

mismas dias, lo que exige un tlesagüe unitario da

83 fnetros cúbicos.

Los elementos principales de las redes de desagüe

cue hemos canstruído son los colectores y las es-

clusas. Esta, cuando los colectores se mantíenen

altos pueden desaguar fácilmente 700.000 metros

cúbicos entre las dos mareas del día, pero aun eu

el caso dc que la red de canales deje de vaciar

agua en ei colector y el nivel de este descienda sin

cesar mientras está abierta la esclusa, puede ssh.

de la sección un valumen equivalente a los 15 me-

tros cúbiaos por hectárea, y por dia, que constitu-

yen el desague unitario minima. Kl cálculo de las

retles es un poco complicado para detenernos a ex-

plicar en esta breve reseña las linces fundament.a-

les del método adaptado, pero la tendencia ha sido

construir los colectores con sección y taludes tales

que, cor. la esolusa abierta, la curva de descenso

de su rdvel, en el caso de no recibir afluencia de

la red, que es el más desfavorable, se mantenga

siempre sobre la curva de la marea y con una di-

ferencia de orclenadas suficiente para que la esclusa

no oponga obstáculo a la descarga.

Las esclusas tienen tres luces circulares de 1,5 m.

de diámetro, y los colectores cuatro metros de sole-

ra y taludes de 2,5 X 1. La generatriz inferior de los

tubos cle las esclusas está a la cota 0 Ibajamar

equinocial en Bonanza.) o sea a 8,70 m. bajo la su-

perñcíe del terreno en las márgenes del rio. Excep-

tuando los peri6dos de lluvia, se acostumbra a man-

tener los colectores con dos metros de calado, con

lo cual su anchura a ñor de agua es de unos 14

metros, suficiente para la navega.ción de gasoline-

ras y barcazas.

Por la forma del perímetro de diques, el colector

de la Sección Primera tiene longitud algo excesi-

va: 12 kilómetros. El de la Sección Segunda, 7,7;

y entre los dos de la Tercera suman 14.,9 kil6metros.

En total, 34,6 kilómetros de colectores navegables,

para los que ha sido preciso excavar 953.000 me-

tros cúbicos.

Normales a los colectores, y distantes entre sí 2
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kil6metros, se han trazado otros canales, que de-

nominamos de Primer orden¡ con 6 metros cuadra;

dos de secci6n media. Son los que alimentan direc-

tamente sl colector. Su número varía de unas sec-

ciones a otras, asi como su longitud. Los de la

Sección Primera suman 82,2 kilómetros, los de la

Segunda 30, y los de la Tercera 58,2. En total, 120,4

kil6metros con un volumen de obra de 655.000 me-

tros cúbicos.

Completan las redes de desecaci6n los canales de

Segundo orden, de 1,20 metros cuadrados cle secci6n,

trazados a 500 metros unos de otros y normales a

los primarios. Su conjunto compone otra parte im-

portante de los trabajos, pues entre las tres sec-

ciones suman 507 kil6metros, con un cubo de 610,000

metros.

Los canales de primero y de segundo orclen deli-

mitan al cruzarse parcelas de 100 hectáreas de ca-

bida en las cuales no es posible que el agua de

lluvia se estacione, pues a lo largo de los lados ma-

Esclusa desaguaudo

CANALES DE SANEAMIENTO.

DEENAJE Y METEOEIZACION

DEL SUELO

yores del rectángulo se hallan las fosas de los ca-

nales secundarios, iiue impedirian que una lámina

de agua, por infima que fueze su altura, se estan-

cara en la superficie, pero le, evacuación seria en

algunos casos muy lenta si no se coniara con otros

elementos de desagüe y ello iria en perjuicio de la

mei.eorización del suelo, sobre todo eu los prime-

ros años, en que conviene entorpecer la infiltra-

ción a fin de que la evaporación acentúe sus efectos.

Para evitar ese inconveniente y resolver de modo

deimitivo tsn importante cuestión, se han construido

les canales de saneamiento, de 70 centimetros de

profundidad, normales a los secundarios y distantes

entre si 200 metros. Con estos canales, cualquier

punto de la sección. tiene a uua distancia iuenor de

100 nietros una zanja de drenaje, y como las deprta

siones u hondonadas de las marismas tienen todas

má,s de 100 metros de diámetro y inenos de 15 a

20 centímetros de profundidad con relaci6n sl ni-

vel general del terreno, no hay modo de que las

aguas de lluvia formen lagunas.

En los primeros anos, como el terreno está aún

poco rneteorizado y muy húmedo, la casi i.otalidad

de las aguas llovedizas corre por la superficie hasta

encontrar los canales de la red de saneamiento, de

Biblioteca Nacional de España



GUADALQUIVIR14

laborables.

Excavadoras trabajando en un colector.

donde pasan a loe secundarios, a los primarios y al

colector. I.os caminos de servicio que bordean los

canales primarios y secundarios impiden. que las

aguas penetren directamente en estos canales, quc

son s6lo de conducci6n, teniendo que entrar en la

red por los de tercer orden, que son los verdaderos

canales de drenaje. Por la rapidez con que se efec-

túa la evacuación del agua a raiz de las lluvias, el

terreno queda expuesto a la acci6n combinada del

sol y del aire, no ya los meses de verano, como ocu-

rría antes, sino el año entero, y de este modo la

evaporación trabaja, constantemeni.e en bs jar el

nivel hidrostático, y a ello contribuye también lr

menor infiltración. Modificada asi en sentido favo-

rable la actuación de los dos agentes naturales que

deciden ls. posición del nivel freático, se iuicia, un

descenso de éste que no cesa hasta que se equili-

bran los efectos de la evaporaci6n y de la infiltra-

ci6n, cosa que ocurre, come s. ha dicho, a 1,60 m.

de profundidad, por lo menos.

Fn cuanto el nivel hidrostático se sitúa a esa dis-

tancia cle ls superficie, puede decirse que han cam-

biado radicalmente las condiciones riel terreno y deja

de estar condenado a la constante saturación de hu-

medacl y a la impregnación de salitre, pues roto el

equilibrio de las fuerzas que e. ello contribuian, que-

da como corriente interior preponderante la descen-

dente del agua de infiltración, que no tarda en arras-

trar las sales solubles hacia las capas profundas del

subsuelo, dejando libres de ellas a las capas altas

A estos resultados contribuyen de manera inme-

diata los canales de drenaje, que aunque de peque-

ña sección (0,96 m'-'i constituyen por su número otra

parte importante de la obra. Para coiocar a las tres

secciones en las antedichas condiciones de sanea-

miento, ha habido que hacer 1.077 kil6metros de

canales terciarios, y un movimiento de tierras de

1 098.000 m'.

LONGITUDES Y CUBOS DE

OBRA REALIZADOS

Si el lector lia tenido la curiosidad de sumar las

longitudes de obra, diques y canales de diversas ca-

tegorias, que ha habido necesiclad de ejecutar para

conseguir la desecsción y el saneamiento de las tres

primeras secciones de las marismas de la margen

izquierda del Guadalquivir lunas 28.000 hectáreas),

habrá visto que se llega a la cifra de 1.871 kilóme-
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TRABAJO
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El nuevo caserío de "Kl Pelo", construmo en la Sección primera.

tros, que es aproximadamente la longitud sumada

de los dos ejes mayores de la peninsula ibérica,:

Cabo de Creus - Cabo Einisterre y Cabo Peñas-

Punta de Tarifa. Esta gi antesca cruz poclrian, pues,

dibujar sobre, el territorio español los cliques y ca-

nales de la marisma. La tierra que se ha cambiado

de sitio, incluyenclo la coriespondi nte a algunas

obras especiales, cubica o.400.000 metros, y como

al terminar los pequeños canales que aún quetlan

por hacer en la sección tercera, la duración de estos

trabajos habrá sido de 5 años, el movimieuto medio

diario, contando con 300 dias útiles sl sño, resulta

ser tle 3.500 metros cúbicos; de ellos una quinta

parte a lo sumo de tierra, y el resto de fango.

MAtéUINARIA EMPLEADA EN

LAS O B R A S METODOS DK

La mayor parte de este movimiento de tierra y

fango se hs, hecho con un equipo de draglinas Rus-

ton, 3 de 60 HP. con cuchara de 0,70 m.', y 6 de

80 HP. con cuchara de l,l5 m"., que rinden respec-

tivamente 40 y 60 metros cúbicos por hora. A pesar

del euorme peso de astas excavadoras (las de 80 HP.

pesan 56 toneladas) las anchas orugas de sus trenes

de rodamiento les han permitirlo circular. sin düicul-

ts.cl por la marisma duraute el invierno, y sólo con-

tados dias obligó el mal tiempo a suspender los tre;

bajos. Tienen estas máquinas la enorme ventaja de

poder hacer a un timnpo una excavación izanjs, do

préstamo o canal) y un terraplén, dejando entre unii,

y otro una banqueta o berma cuya anchura., estu

disndo bien el r parto de las tierrea puede llegar

hasta 8 metros. Es ésta cuestión esencialisime, en

lcs trabajos de marismas, porilue como el subsuelo

tangoso iio resiste graniles presiones, i s. cargan

los bordes de las excavaciones con las tierras ex-

trsidas, se erizan ccrrimientos que ciegan los ca-

nales y desgajan los terraplenes, mientras que de-

jando un, banqueta intcrmeclia, la presión no se

transmite al talud de la excavación y no hay que

temer desprendimientos.

Nuestras excavaciones han alcanzado su maxima

profundidad, 3,70 metros, en. lcs colectores al des-

embocar en las esclusas, y iia bastado une. banqueta

cle 5 metros para que los taludes del canal se hayan

mantenido incólumes. A ello ha ccntribuiclo sin duda

la poca pendiente cle dichas taludes, fijada en 2,:>xl,

no con vistas a la solidez de la obra, sino con objeto

e e'
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de que la curva de descenso del nivel del agua fuese

más tendida que la curva de marea. En los canales

de circunvalación, con igual anchura de banqueta,

el talud del lacio del terraplén es de 2 X 1, y tam-

poco ha habido que lamentar corrimientos, pero la

profundidad de la excavaci6n no pasa de 2,50 m„y

cuando ha hecho falta, para el dique mayor volumen

de tierras que el que podia proporcionar una zanja

de esa profundidad y 12 metros de ancho, que es el

radio de scci6n de las draglinas, se han hecho dos

zanjas paralelas distantes entre sf 8 metros. En tales

casos, una máquina excavabs, la zanja exterior, la

más retirada del dique, echaba la tierra en la inte-

rior y allí ls recogía otra má.quina y la colocaba

sobre el terraplén en construcci6n. Algunos tramos

de los diques transversales se han ccmstruído de

este modo, pues cruzan una depresi6n que corre a

lo largo de la marisma (Caño Gorclo, La Albinai

donde la obra había de tener 2,50 m, de altura y no

era posible, por las razones expuestas, profunclizar

en la proporci6n necesaria el canal de circunvalaci6n.

Para no eotorpecer la circulaci6n, los canales se

han entrelazado por znedio de tuberías de diáme-

tro suficiente para dar paso a ilos gastos rnáxi-

mos previstos y de la longitud necesaria para que

sobre todos los cruces puedan pasar caminos de ser-

vicio de 5 metros de anchura como minimum. Cada

sector de la marisma, o sea la zona comprendida en-

tre dos canales consecutivos de primer orden, tiene

acceso por un camino trazado a lo largo del prima-

rio situado agua arriba; cada caHe, o parcela de

100 hectáreas comprendida entre dos Secundarios,

por otro camino próximo al canal de este orden más

cercano sl colector; y cada parcela de 10 hectáreas

limitada. por dos terciarios, por una senda contigua

a uno de estos canales. El trazar los caminos al

lado de los canales de desagiie tiene la ventaja de

facilitar su conservaci6n, pues las fajas de terreno

inmediatas a los drenajes son las que primero se

orean después de las lluvias.

Los cruces de canales que ha habido que salvar

con tuberías pasan entre las tres secciones cle 3.500,

y aun contando s6lo con 8 metros de tubería por

cada cruce, resulta una longitud de caños de desagüe

de 28.000 metros.

Las cifras que quedan consignadas demuestran

que no es empresa sencilla desecar y sanear unas

marismas contra cuyo aprovechamiento se confabu-

laban el Guadalquivir, la marea del Atlántico y el

desagüe de uns cuenca de 1.800 kilómetros cua-

drados, pero la espléndida situaci6n de estos terre-

nos, la composición de su suelo, aun necesitado de

ciertas mejoras, y sobre todo la obligación en que

nos encontramos los españoles de sacar el máximo

rendimiento de nuestras tierras cultivables, buscan-

do para un mañana, pr6ximo ocupación y bienestar

a muchos cientos de familias, bien merecen el es-

fuerzo que supone hacer en 5 años 1870 ki16metros

de diques y canales, 28.000 metros de conducciones

subterráneas y remover cerca de 5.500.000 metros

cúbicos de tierra; pero habremos de convenir en

que semejante tarea representa, como deciamos en

un principio, una acüvidad a la que estamos poco

acostumbrados.

PROCESO DEL SANEAMIENTO.

RESIJLTADOS OBTENIDOS

Las obras de desecaci6n que sucintamente hemos

clescrito han puesto a cubierto de las inundaciones

28.000 hectáreas de terrenos marismeños y han re-

ducido considerablemente la duraci6n. de las arria-

das en las 4.000 hectáreas afectas a las zonas de

encauzamiento. Son, por lo tanto, 32.000 las hectá-

reas que de un modo o de otro se han beneficiado

con las obras realizadas en tres de les secciones del

proyecto. Las áreas rodeadas por los diques, porque

libres de inunclaciones y sometidas a un constante

lavaclo y meteorizacidn, se van transformando rá-

pidamente en excelentes tierras laborables; las per-

tenecientes a las zonas de encauzamiento que limi-

tan los diques transversales, porque sometidas en

mayor escala si cabe a un enérgico lavado superfi-

cial y contando además con fácil desagiie, van

perdiendo también el carácter de terreno salitroso y

cambiándose en buenas tierras de pastos.

Aunque desde que se terminaron las redes de des-

agiie de las secciones 1.' y 2.' (afios 1930 y 1932l

no ha transcurrido tiempo bastante para que la

transformaci6n del terreno haya sido completa, por

los ejemplos que vernos a citar puede forcnarse

idea de los resultados que se están obteniendo y de

los que cabe esperar en plazo muy corto.

La esclusa de la secci6n 1." no se abri6 hasta el

mes cle abril de 1930, al terminarse la red de des-

agfiie correspondiente, así que el año agrícola 1930-31

fuá el primero en qué el terreno defendido por les

diques de esta secci6n se vi6 libre de aguas estan-

cadas. Qué cambios se observaron en el transcur-

so de ese año 7 Las árees má,s elevadas de ls, secci6n,

y sl hablar de áreas elevadas nos referimos a lss
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Sector sembrado de trigo, Abril 1922.

la totalidad de las áreas ya saneadas, pues entre

las secciones primera y segunda hay más de 7.000

heotáreas dz terreno que, por su avanzado estado

de saneamiento, se hubieran podido cultivar.

Mas no es posible poner en explotación superiicies

tan extensas con el ritmo con que los terrenos dese-

cados van quedando aptos para los cultivos, y hay

por fuerza que pensar en otros aproveohamientos in-

termedios que el dia de mañana, puedan asociarse a

los cultivos que se implanten deñnitivamente; y a

este fin estarnos propulsando la oria de ganado lanar,

psza lo cual las marismas desecadas reíínen exce-

íeíztes condiciones a más de la calidad de los pastos,

y pasan de 10.000 cabezas las ilue pastan este año

en las Secciones segunda y tercera. Esta cifra podria

sin dificultad deoupííoarss en los aíios venideros, y

aun cuando al extenderse los cultivos hubiera ne-

cesidad de reducir la ganadería, siempre podría que-

dar ésta como explotación auxiliar de la labor para

apro fechar las rastrojeras y las tierras vacías.

En los vastísimos campos que comprenden las tres

secciones desecadas, d cuya extensión real uo es

fáoil darse cuenta sino recorriendo la cintura de di-

ques, no se puede pensar de momento más que en

grandes explotaciones agropecuarias de tipo indus-

trializado, y a ello se prestan a mil maravillas las

llanuras marismeñas por la facilidail y la perfecci6u

con que en ellas trabaja ia maquinaria agrícola, quc

en terrenos en pendiente y cou sucios pedregosos

está expuesta a constantes averiss. Asi, los arados

de cable, los mismos motoarsdos y las máquinas

sembrs.duras y cosechadoras encueutrsn en las ma-

rismas aplicaci6n ideal, y, al mismo tierupo, su em-

pleo en los primeros años es de absoluta necesidad,

porque la baratura de la labor. es lo umco que puede

compensar cualquier,resultado deficiente que pro-

venga de la falta de preparación de las tierras, exa-

gerado en uno u otro sentido por condiciones atmos-

féricas adversas.

Pero ni los cultivos extensivos de secano ni las

explotaciones ganaderas, aun restringidas, pueden

constituir la finalidad de unas obras de la importan-

cia de las ilescritas, que si han transformado ya de

manera bien notoria gran parLe del estuario del

Guailalquivir, la más asequible por su proximidad a

las via.s de comunicaci6n y a importantes poblacio-

nes agrícolas, no han heoho hasta ahora sino colocar

a esas enormes extensiones en el punto de partida

de otra etapa evolutiva mucho más importante, cuya

meta es ía implantaci6n del regadío en todas la.
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Colector y canales urincipales de riego de lis Sección primera.

tierras desecadas. Y esta empresa, que hubiera pa-

recido un sueño hace algunos anos, va a resultar

una consecuencia natural de los planes de regula-

ción del Guadalquivir, en que con tanto empeño

como acierto tial:aja la Mancomunidad. Porque auu

cuando no se di pcnga hoy de los 80 metros cúbi-

cos por segundo que absorberian los riegos de las

tres secciones de la marisma, tan pronto como se

terminen los pantanos en ejecución y en proyecto

ha de haber un excedente de a~a que en ninguna

zona de la cuenca podrá tener más inmediato em-

pleo que en las marismas, como se verá por lo que

vamos a exponer a continuación.

REDES DE CANALES DE RIEGO

En la reseña que hemos hecho en párrafos ante-

riores de los trabajos de defensa y desagüe no hi-

cimos alusión al destino que habiamos dado a las

tierras sacadas de los canales tle drenaje con el fin

de uo complicar las descripciones; pero acaso lo

más interesante del proyecto de obras radique en la

aplicación dada a los 3.500.000 metros cúbicos de

tierra extraidos de los canales de desagüe, porque

con un pequeño aumento de gasto se han colocado

los productos de las excavaciones de modo que queda

trazada una red definitiva de canales de riego que

domina todo el terreno desecado y que comprende

desde los canales principales hasta las acequias de

distribución de las pequenas parcelas de 10 hectá-

reas que delimitan los canales de saneamiento.

Al efecto, con las tierras de los colectores se han

formado cuatro l.erraplenes consolidadas, dos a

cada lado del gran canal, con dos metros de

altura, dos de ancho en coronación y taludes de dos

por uno; cada dos terraplenes forman un canal de

ego con la solera al nivel del terreno, y en él sc

puede mantener normalmente el agua a 1,50 metros

de altura sobre la superficie del suelo. Con las tie-

rras extraidas de los canales de primero y segundo

orden se han hecho dos terraplenes análogos, aun-

que de menor altura, quc forman en cada caso otro

canal de irrigación, y, por último, las obtenidas de

los canales de tercer orden se han transportado al

eje mayor de la parcela para formar también una

acequia de riego en alto. De este modo, el agua que

elevan a los canales de riego paralelos a los colec-
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Alimentación óe un canal prin ipal de riego de is, sccctón pnmera.

toree unos grupos de bombas instalados junto a la,

esclusas se puede distribuir por el intetdor de la

secci6n, que cuenta asi con dos redes de canales:

una, inferior, de drenaje, en cuyos colectores y pri-

marios se mantiene el agua a L50 metros bajo la

superficie del terreno, y otra, superior, de irriga-

ción, en donde el agua dulce extraida del rio toma

una altura media de un metro sobre el mismo nivel.

La comunicación entre los diversos canales de la

red superior tiene lugar por medio de sifones que

no estorban el tránsito, y la mayor parte están pro-

vistos de compuertas metálicas para abrir o cor-

tar el paso del agua.

Hasta ahora sólo hemos hecho pequeños ensayos

de cultivo de regadio: maiz, remolacha, tabaco, al-

god6n, de cuyo éxito pueden dar idea algunas de

las fotografias que acompañan a este articulo; pero

a base del agua del rio no seria posible, hoy por hoy,

intentar una explotaci6n completa tle los terrenos de-

secados en plan de regadío, pues el Guadalquivir no

aporta todavía en verano agua suficiente para que

la extracci6n de grandes volúmenes no rnodiñque la

distribución de las zonas de aguas dulces, salobres y

saladas a lo largo del cauce, y una marcha continua-

da de nuestras bombas, que pueden elevar 3.500 li-

tros por segundo, baria retroceder el limite de las

aguas saladas y baria imposible el riego. En uns

de las fotografias se observa la entrada del agua.

elevada. por las bombas en uno de los canales prin-

cipales de riego de ls. secci6n primera, y en otra un

canal de prtmer orden, también de riego, en el que

está abrevando una piara de ovejas. Esta distribu-

ción de agua dulce por el interior de las secciones

es una de las grandes ventajas conseguidas con las

obras, pues en la marisma no se encontraba en

verano una gota de agua y el ganado babia de aban-

donarla. En las zanjas de préstamo de los diques

i,ransversales también se puede dejar entrar el agua.

del río levantando las compuertas do los aliviaderos

automáticos, y en verano las mantenemos llenas para

que pueda abrevar el ganado que pasta cn las zonas

de encauzamiento.

Al hacer estas obras de desecación se ha tenido,

pues, cn cuenta la conveniencia, por no decir nece-

sidad, de dejar preparado el terreno para la implan-

tación del regadio, labor penosa y de larga dura-

ci6n en ls. generalidad de los casos, porque aunque

sea poco movido el relieve topográñco, se imponen

considerables movimientos de tierra y costosas obras

de fábrica para construir los canales principales y

las acequias, labor que en la marisma. está casi to-
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Canal primario de riego utilizado como ahrevmiero,

talmente ejecutada, y lo mismo puede decirse de la

nivelación de las tierras, que apenas es precisa por

la horizontalidad del terreno.

Se encuentran, pues, las marismas de la margen

izquierda del Guadalquivir en estado semejante al

de esas vegas que con frecuencia se observan en

las regiones del Este y del Sudeste de España, que

fueron regadas en tiempo y que hsn vuelto a ser

tierras de secano porque lss corrienteS o los ma-

nantiales que se utilizaban para tal iin disminuye-

ron de caudal o se extinguieron totalmente: el te-

rreno está preparado, y para volver a los cultivos

de regsdio sólo hace falta el agua. Por eHo decia-

mos sl comenzar este articulo que no paearia mu-

cha tiempo sin que la Mancomunidad del Cuadsl-

quivir se preocupara de .dotar abiindsntemente dr

agua de riego s los terrenos del estuario, y al ter-

PACILIDAII PARA IMPLAN-

TAR EL RE&ADIO EN RRE-

VE PLAZO

~inar esta reseña nos atrevemos a añadir que el

decidirlo es urgente, porque resuelta la parte més

dificil del problema por lo que se refiere s ls utili-

zaci6n de las marismas e incorporadas deñnitiva-

mente a este rinc6n de España 2S.000 hectáreas dc

vegas espléndidamente situadas, bajo el cielo de la

feraz Andalucia y atalayades por poblaciones que

levantaron sus csserlos justamente en el lindero de

ls campiña con la marisma Como si presagiasen que

algún dis esta regi6n inhospitalaria habia de zei

para ellas la tierra de pronueidn, no debe retardar-

ee el momento en que los canales de la Mancomu-

nidad Heven s estos terrenos, eon tanto trabajo etis-

traidos a las devsstadoras arriadas, el elemento que

ha de convertirles con un esfuerzo ya 'insigniñcsnte

en amplio campo de actividad¡ que inauguraré, en

toda la comarca una era de trabajo y de bienestar.

Como habrá podido observar el lector, estas obras

de desecaci6n hsn tenido por base el estúdio, de las

fuerzas naturales que habla necesidad de vencer,

no con el intento de destruirlas ni de oponerse abier-

tamente a ellas, pues el hombre siempre quedaria
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PLsntaciones de tabaco y maiz en Las Dueñas. (Regadiod Julio 1931.

Ramón Beamonte
Ingeniero de Caminos

CONTRATA DE OBRAS

VIGO

Banco de España, 12

MADRID

Manuel Silvela, 1.-3'

vencido en esta lucha desigual, sino para encauzar-

las, variando ligeramente su trayectoria y evitando

la explosi6n de sus energias. Es ssi como se ha con

seguido modificar una obra de la Naturaleza sin que

la Naturaleza se entere casi; pero la modtficacián

de la obra natural. seria mucho más interesante si

consiguiéramos que las aguas del Guadalquivir, que

antes irrumpian en el estuario llevando ante si la

desolaci6n y la ruina volvieran a recorrer sus anti-

guos dominios conducidas por la mano del hombre

para fertilizar y embellecer estos campos que el

mismo rio form6 en el psroxismo de sus crecidas.
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Servicios Hidráulicos del Guadalquivir

DELEGACION

Presupuesto de estudios del encauzamiento del

Genil, desde Granada a Láchar. Idém 17 de' fe-

brero.

Presupuesto de gastos para estudio y proyecto

deí pantano de Guadalén, en la Cerrada del Charco

Manzano. Idem 17 de febrero.

Prezpuesto de gastos de estudio y redacci6n de lns

bases del concurso para el suministro y montaje dc

las conducciones y válvulas de desagüe del pantano

del Tranco de Beas. Idem 17 de febrero,

Presupuesto de gastos para estudio y redacci6n de)

proyecto del pantano del Kngarbo, en el rio Gua-

dalema. Idem 17 de febrero.

Presupuesto de e tudio del trozo noveno de los

canales del pantano del Gusdalce.cin. Idem 2 de

xxxax'zo.

Presupuesto adicional del proyecto del canal del

Bembézar, trozo primero. Idem 2 de marzo.

Continuación de la relaci6n de los acuerdos de

aprobaci6n de presupuestos de gastos, bases y pro-

puestas efectuados por la Delegaci6n desde 1 de fe-

brero pasado, asi como las fechas en que dichos

acuerdos han sido comunicados a la superioridad:

Proyecto reformado, destajo número 1 de las obras

de defénsa de Beas de Segura (Jaén). Comunicación

a la Direcci6n general de Obras Hidráulicas, el 1 de

febrero.

Presupuesto de conservaci6n y guardería de las

obras del pantano del Guadalcacin. para 1933. Co-

municaci6n a la Dirección general, 3 de febrero.

Presupuesto de estudios para el pantano de Iz-

nájar, en el rio Genil. Idexn 9 de febrero.

Presupuesto de gastos para el estudio y redacción

del anteproyecto de ampliación del actual canal del

valle inferior del Guadalquivir. Idem 9 de febrero.

Presupuesto adicional del estudio de los puertos

íluxiales de Alcéis, Brenes, Villaverde y Cantillana,

en el rio Guadalquivir. Idem 9 de febrere.

Idem de presa de embalse del pantano del Gua-

daímeílato (estribaoión del aliviadero). Idem 2 de

Presupuesto adicional del estudio y redacción del

proyecto de replanteo previo s, la subasta dhe lss

obras de conducci6n y abasteoixniento de Villanue-

ve. deí Rey (Córdoba). Idem 3 de marzo.

Presupuesto adioioxml al de redacción y estudio

del proyecto de replanteo previo para la subasta

de las obras de defensa contra las avenidas del

arroyo Pilatos y río Gusdejoz ds Castro del Río

(Córdoba). Idem 3 de xnezzo.

Propuesta y presupuesto psza trabajos forestales

en conzoxxoie con el Ayuxxtamíexxto de Albuñán, en

la zona deí rio Guadíx. Ióem 3 de marzo.

Proyecto, bases y presupuesto de trabajos para

la repoblación forestal de los terrones comunsíes

del Mxmícipío de Gor (Granada.). Idexn 3 óe xnarzo.

Propuesta y presupuesto para estudios y trabajos

forestales. Idem 3 de xnarzo.

Bases pera establecer con. doña María Uceda Diaz

consorcio para repoblación forestal de terrenos de

la propiedad de la referida seiiora. Idexn 3 de marzo.

Presupuesto para inventariar y reconocer les edi-

ficaciones, n:mquinarias y demás útxíes existentes eu

el Hoyo de la Piedra, térxníno de Jerez de la Fron-

terve que fueron de ls, propiedad de la Sociedad Hi-

dráulica e Industrial del Guadal te, para proceder

a su mcaumci6n por e) ígxtado, en cuxnplimiemto de

lo eetablecxdo por la R. O. de 3 de agosto de 1920.

Idem 16 de marzo.

Presupuesto de los gastos que ha de originar el

replanteo previo del trom segundo de la carretera

o camino de servicio en la zona del canal de riego

del valle inferior del Guadalquivir. Idem 17 de

marra.

Presupuesto óe estudio del trozo octavo de los ca-

nales del Guadaícscín. Idem 17 de maxzo.
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Presupuesto adicional de Ias obras complemen-

terias del pantano de la Breña. Idlem 17 de marzo.

Presupuesto de los gastos para toma de datos

sobre el terreno y redacci6n de la liquidaci6n de

las obras de captación de ascuas pata el abastecu

miento de Subiste (Jaén). Idem 20 de marzo.

Presupuesto de los gastos para toma de datoe

sobre el terreno y redacci6n de la liquidación de las

obras de oaptaci6n de aguas para el abastecimeento

de Chilluévar (Jaén). Idem 20 de marzo.

Presupuesto de gastos para la toma de deItos del

expedierrte de expropie.cián de los terrenos que se

ocupan con el oanal del Guadalmellato, en su trozo

segundo, secci6n segunda. Idem 23 de
msrzor

Presupuesto de gastos pare, la toma de datos y

redacci6n de documentos det expediente de expro-

piaoián de los terrenos ocupe.dos por las viviendas

del pantano del Rumblar. Idem 23 de marzo.

Presupuesto de los gastos para la redacción del

proyecto de encauzamiento del arroyo del Sotillo,

que atraviese, el pueblo de Alcalá del Valle (Cádiz).

Idem 27 rle marzo.

Presupuesto aproximado de los gastos que oca-

sionará la conservación del canal del Jandulilla, en

sus dos trozos. Idem 27 de marzo.

Presupuesto adicional al de proyecto de rectifica-

ción y mejora de los cauces de los arroyos Bodeg6n

de las Cañas y Almonaza. Idemi 10 de abril.

Presupuesto de gastos para le. redacoi6n del pro-

yecto del trozo segundo del canal del Rumblar.

Idem 10 de abrñ.

Presupuesto de dieiss y gestos de locomoción en

la presa y aliviadero de superficie del pantano del

Tranco de Beas. Idem 10 de abril.

Presupuesto de g'estos para el estudio y redaccián

del proyecta de aprovechamiento hidsuelóctrico del

pantano clel Tranco de Reas. Idesn 10 de abril.

Presupuesto atlicional al dsl proyecto del trozo

I.ercero del canal de riego del valle inferior del Gua-

clslquivir. ldem 31 de diciembre de 1932.

Biblioteca Nacional de España



G íí A D A L Q U í V í R28

y'

Vfa Layetana¡ 45 BARCELONA Teléfono 25821

Soliciten nuestro folleto, que lee será remitido gratis,

"GAVIONES METALICOS"

Eo ofiados y Ea(arioados metálicos para DEFENSAS FLUVIALES y dama spiioado ss

ísistsma pataatado)

Correccl6a de torreatee. Desvteciáa de ceacea Coastraccf6a ea terreaes

falsos y restssdadtzee. Preteccf6a de mdirgeacst, ateo etc.

Presupuesto sdicionuil al tle conservaci6n y guer-

deria y servicio de le, presa de derivaci6n, 79.578 ki-

16metros del canal principal y 153.165 kil6metros

de acequias principales. Idem 31 diciembre 1932.

Presupuesto adicional al del proyecto del trozo

cuanto del canal de tdego del valle inferior del Gua-

tlalquivu. Idsm 31 de diciembre de 1982.

Presupuesto adicional al del proyecto del trozo

cuarto del canal de riego del valle inferior del Gua-

dalquivir. Idem 10 de abril de 1933.

Presupuesto de conservación y vigilancia del pan-

tano del Tranco de Beas pe.ra el aíio 1933. Idsm

10 de abril.

Presupuesto de estudio y retlacción del proyecto

de riegos en el Guadzlquivir superior, con deriva-

ción en la Cerrada de Pedro Martín. Idem 10 de

abril.

Presupuesto de estuclio deil segundo trozo del ca-

nal de riego del pantano de los Bermsjales, en el

río Cacin. Idem 19 de abril.

Presupuesto pzrz, el proyecto tle limnigrafo en

Iznájar, río Geníl. Idetu 19 de abriL

Dtrecct6a teta ráftcei eCAVIONEge
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El pantano de la Ereña

POI'

PERFECTO MARTINEZ TOUS, INCENII lío DB cáilIINoz

Rgaé=

La presa en construcción.

En el número de esta Revista correspondiente sl

mes de diciembre apareció un extenso articulo de

D. Eusebio Rojas, ingeniero-clirector de la Junta cle

Obras de Riego del Valle Inferior del Guadalquivir,

en cuyo artículo se describen con algíín detalle to-

das las obras ejecutaclas o en ejeouci6n por dicha,

Junta salvo el Pantano que nos ocupa, del que no

se hace más que mencionarlo casi como de pasada.

De esta menci6n tan ligera y de algunas amables

indicaciones hechas por quien puede, no ya pedirlo,

sino mandarlo, nace este articulo, en el que trato

de describir lo que será el pantano de la Breúia una

vez terminado, así camo los medios de que se sirve la

Contrata de las obras para llevssías a efecto y ls,

marcha aotual de los trabajos.

Para buscar los antecedentes de este pantano re-

mito sl lector el artículo citada, en el que podrá

ver que en el Real decreto de concesión de las obras

para los riegos del Valle Inferior se incluia un pan-

tano capaz de suplir el defecto de caudal del Gua-

dalquivir, que en estiaje resulta insuficiente ipara

mantener ila dotación de un litro continuo por se-

gundo y hectárea que en dicho documento se otor-

gaba a las tierras de la zona, dmninada por el Ca-

nal. Terminado el proyecto y replanteo de éste pudo

fijarse ls, zona regable con superficie de 21.270 Ha.,

y heohos aforos en el Guadalquivir se vió que se

precisaba disponer, para mantener la dotaci6n au-

tedioha, de un embalse regulador con una capacidacl

de 115 millones de metros cúbicos.

Una gran riada pasando sobre la atsgcia.

Desde la ya remota fecha laño 1906) en que la

Comisión cle don Enrique Martinez funcionaba, se

empieza a hablar de la cerrada del Hubo para, em-

plazssniento del Pantano de la Breña. Este pantano

está situado en el rio Guadieto, en sitio muy pr6-

ximo a su desembocadura y, por tanto, puede decirse

que su cuenca es la total del rdo, oou une, superfi-

cie de 1.518 km".. Sí, partienclo de la desemboca-

dura, clel Guadiato en el Guadslquivir, remontamos

el afluente, llegaremos pronto a un lugar en que

el valle, muy estreoho siempre, se angosta aún má.s,

en la cerrada del Buche y punto de ubicación de la

presa, continuanda nuestro camino nos encontramos

de pronto en campo abierto; son los llanos de La

Breña, finca que da noinbre al pantano y que cons-

tituye la parte snás amplia de eu vaso. Este se

abre en su totsliclad en las pizarras arcillosas del

ossnbriano, i:erreno que es perfectamente impermea-

ble. La cerrada esté. abierta en una píroxeníta ser-

pentinica de gran densidacl y dureza, cruzada a ve-

ces por vetas de cuarzo; en ella se efectuaron ocho

sondeos que arrojaron resultados iasnejorables y a

los que sólo hay que poner un pero. Fiado el inge-

niero autor del proyecto del buen aspecto del te-

rreno y de los resultados de los sondeos realizados,

no extendi6 su ejecuci6n lo suficiente en la ladera

derecha, en cuya parte eilta está el terreno de ci-

mientos mucho más profundo de lo que en el pro-

yecto se suponía.

Para conseguir con este vaso y esta cerrada la
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la roca de cimentación aconseja, a mi juicio, variar

la posici6n del conjunto, y, además, el Consejo de

Cbras Públicas, al informar el proyecto, propuso

que se estudiara la soluci6n de alzas tn6viles .por si

resulta tuá,s conveniente que la de aliviadero fijo.

Por todas estas razones creo preferible dejar para

momento oportuno la descripci6n del aliviadero que

definitivamente se adopte.

Kl desagüe de fondo se realiza a través de la mar-

gen derecha xnediante un túnel cerrado por cuatro

compuertas en dos iparee. Kste túnel esté, sirviendo

durante la conetrucci6n para dar paso a las aguas

del río, para lo cual se conducen a él aquéllas zne-

diante una ataguia construida toda ella de msrn-

posterie, hidráulica.

Las tomas proyectadas eran dos: una situada a

20 m., por debajo de la coronsci6n, e, 40 m. de la

otra. Ambas ee cerraban por compuertas deslizsntes

y comunicaban, mediante uua complicada serie de

galerías, cou una galería de desagüe común, que

también estaba provista de compuerta

Sacado a concurso el sumirústro de las compuer-

tas para tomas y desagües se presentaron seis Ca-

La presa en construcción.

eapaeidsd.deseada será preciso construir una presa

'de.5V m. de tsltura sobre el fondo del cauce y 60 m.

sobre ciéníentoé. La presa preyeétáéa es de grave-

dad de perfil triangular con paramento de aguas

arriba vertical, y el de aguas abajo, con. talúd de

O,éí5 por uno, se está. construyendo de mampostería

hidráulica, salvo en los paramentos que se cons-

truyen con bloques tle hormigón; el volumen de pro-

yecto esa de unos ll0.000 m', pero en la práctica re-

sultará algo mayor por la razón antedicha de en-

contrarse el terreno de.cimentaci6n en la parte al-

ta de ila iladefa demcha, a profundidad mayor de la

supuesta.

El triángulo de perfü está, coronado por una par-

te reátangular con tres metros dé ancho y sobre ella

vuela parciahnente un camino de 4,58 mr de anchu-

ra tetáL

Esta presa se proyecta provista de aliviadero de

superficíé desagüe de funde y tamas dé agua. Del

prímere sólo hsí de deéír que ee. proyect6' fjjo„de

67,50, im. dé láriglfud y 4 m. dé altsnvt de hímíns, y

no entro en znás detalles porque Ia éituaci6n seal de
Salida del túnel de desagüe.
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La ataguis, y los llanos de La Breña.

sas constructoras, todas las cuales respetaban l

solución del desagüe cle fondo, pero no asi las de

las tomas. La Superiorklad ha adjudicado el concur-

so a la Casa üéaquinista y Fundiciones del Ebro, que

ha propuesto cerrar el desagüe de fondo por dos

grupos de dos compuertas en serie, accionadas las

cuatro compuertas con erice de aceite, y para las

tomas ha propuesto la supresión de la superior, y

la inferior la ha formado con tres tuberias, de las

que dos están cerradas con doble llave compuerta

y la tercera con nne, llave coinpuerta y una válvu-

la de nuez.

Claro está que, a parte de estos elementos pri-

mordiales, ha sido preciso consttuür una serie d.

elementos accesorios, caminos de acceso y de ser-

vicio, almacén, oficina, talleres, viviendas, etc., que

no presentan ningtma particularidad digna de ser

marcada equi.

El presupuesto de i.orlas estas obres ers, de pe-

setas 6.714.396,05, y su ejecución se adjudicó a don

Carlos Diez Tcilosana y don Guillerino Guisasola y

Vigil, con una baja del 16,75 por 100. La razón de

esta baja estrüba en que en el proyecto se suponia

que una parte de ls, tnedra necesaria se traeria cle

una cantera situada a tres kil6metros de la obra,

y los contratistas pensaron iy los hechos les han

dado la raz6n> que toda le, piedra necesaria podria

salir de tres procedencias: 1r Canal de descarga del

aliviadera, del que obtiene~ gran cani,idacl ile pie-

dra utilizable; 2.', ensanohe de este mismo canal

por cuenta exclusiva del contratista y cou el sólo

objeto de oibtener pie<tra; 36, cantera de la peña.

del Buho. Todas estas procedencias puede decirse

que están en la misma obrai con la enorme econo-

mia que supone la supresión de los transportes.

Para la colocación en obra disponen de los si-

guientes elementos, todos ellos con capacidad para

tres toneladas, y de los que no haré más que la

enumeraci6n sencilla; Kn primer lugar, el transpor-

te desde ia estaci6n de Ahnodóvsr del Rio al Pan-

tano se hace en camiones; descargados en alzcacéu,

pueden bajar los productos a la obra por un plano

inclinado o bien por un camino, conducentes ambos

a la cabeza, izquierda ile la presa; de ahi un cable

de postes fijos los lleva a la obra, y tres grúas

Derricks las distribuyen en ella. Las excavaciones

se hacen en gran parte con terrenos calados por

aire comprimiclo, que se obtiene mediante un com-
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TUBOS BONNA

Tubos centrifugados

para riegos, canali-

zaciones, saneamien-

to y alcantarillado

Más de 100.000 metros instalados en España para pre-

siones hasta 12 atmósferas y diámetros de 0,15 a 1,40 m.

POSTES CENTRIFUGADOS

presor central y se distribuye por toda la obra con

una red de tuberias. Kxiste otra red de agua. del

rio para ilas necesidades de la obra, y una tercera

para llevar el agua potable e. los tajos.

Tamibién ha instalado la Contrata la energía eléc-

trica precisa para el movimiento de toda esta tna-

quinaria y para la elevación del agua necesaria.

En las fotografias adjuntas puede verse la mar-

Tuberías de acero con

doble revestimiento

de cemento armado

para altas presiones

cha de las obras y algunos de los medios instalados

por los contratistas. Para motnento oportuno reser-

vo el hablar del aliviadero de superficie, asi como

la descripción de algunas de las operaciones que

puedan presentar aigíín interés o encerrar alguna

enseñanza, que quizá no lo sea para muchos de los

lectores de esta Revista, tnás experimentados que

yo en obras de esta clase.
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COMENTARIOS A LA REFORMA AGRARIA

La Reforma Agraria es la obra fundamental

de la República

POR

JOSE SALMERON, Dpxxcrox Ggüzggac DR ürowrrs, ll:scá v caza

Hace poco más de diez años que un politico ilus-

tre por su clarividencia, por sus honradas conviccio-

nes liberales, por su profundo saber en la ciencia

juridica y por estar dotado de una e~colea elocuencia,

sometia a sus compañeros en. la Academia de Cien-

cias Morales y Poliúcas, el fruto de un profundo

estudio, producto cle avizoradora e inteligente preo-

cupaci6n ya en aquella época, de quien estimaba, con

certera visión del porvenir, que entre todas las ins-

tiruciones juridicas, ninguna de aplicaciones tan tras-

cendentales en aquella hora ni de apelación tan re-

petida pava los yroblemas sociales, cozao la expro-

piación forzosa.

"Los derroteros de la expropiaci6n forzosa", fué

el tema de la disertaci6n que durante varias sesio-

nes celebradas en los últiznos zneses del año 1921 y

dumnte el znes dc mayo de 1922,, pevmitieron al ilus-

tre académico y eminente jurisconsulto aludido ex-

poner con msuperable competencia, pocas veces

igualada en el estudio de nuestra legislación, tal

materia jurídica, al propio tiempo que su autor re-

velaba la visión del gobernsnte, apreciando la legi-

timidad imperiosa de los avances evolutivos de aqué-

llas, yara lograr una justicia social cimentada, en

una nueva civilización.

Lo que no pudo jamás sospechar aquel ilustre

conferenciante era que, transcurrido poco znás de

una década, el Destino tuviera reservado que fuese

el mismo acadézrdco autor de la disertaci6n, dcn

Niceto Alcalá-Zamora y Torres, quien con su firzna,

como Presidente de la República española, sancio-

nara la ayrobaci6n de una Ley de expropiaci6n for-

zosa, votada pm las Cortes Constituyentes que él

mimno convocara al frente del Gobierno yrovisional.

Con la avocación del recuerdo y de la feliz coinci-

dencia de estos hechos, parece quedar demostradz

que, si bien circunstancias poáticas imprevistas, pu-

dieron, al ser serena, justa y rápidamente aprove-

ohadas por el Gobierno, servir de base pam adoptar

resoluciones de adecuacla respuesta a los enemigos

cle la República, los gobernantes de ésta tuvieron

ya ani.eriormente en su pensszrúento, en eus ideales

y convicciones la preocupación de resolver un pro-

blema que ni en. el orden politico, ni en el orden

social, ni el econóznico, podia subsisi.ir al quedar

abolido el régimen derrocado por el pueblo el glo-

rioso 14 de abriL

Y es que la base fundeznental de la obra, de la

República está en la Reforom Agraria.

Marcelino Domingo, proyecténdola; Azaña, posi-

bülitándola, y Prieto fertilizándola, hzzbrán iniciado

la más trascendente obra social que corresponde al

Gobierno de un. Kstado republicano, creaclo, soste-

nido y e.cuciado por la opmión pública.

Preciso es deoir, una vez mé:s, que una Ley tic

expropiación forzosa sin indemnizaci6n no es la ne-

gación de la propiedad, zeconocida en el miszno pre-

cepto constitucional que esa Ley desarrolla. Ks una

Ley casuística, de excepción; una Ley que s6lo al-

canza a los casos en ella expresados, yor entender

que la propiedad expropiada sin indezunizaci6n viene

siendo propiedad detentada hace mucho tieznyo, siv

tener otro fundamento que el de un orden juridico

reformado ya en todas partes.

Una vez incorporada esta Ley en sus efectos a l.

Reforma Agraria, labor de aphcación que habrá de

resiizar rápidamente el nuevo Instituto de Reforma

Agraria, cabe esperar, corzo ha dicho el ministro

de Agricultura, que no zná.s que en el transcurso

de diez años el psnorszna del agro español será to-

talmenés distinto del que es en la aotualidad, por

haber desaparecido los latifundios, las tierras yer-

mas, los csznpesiuos parados y los propietarios que
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veian la tierra esclusivamente colno instrumento de

renta.

Si al propio tiempo se intensifican otros aspectos

derivados del mismo problema para devolver su va-

lor a la ganaderia y al bosque, mediante la política

forestal, que también ahora se acomete co el pro-

yecto de Ley presentado a las Cortes, sobre nacio-

FUIal :

Cemento Asland

S. A.

nodriguez Arias, a

BILBAO

Final :

Asland Córdoba

S. A.

Má lega, oíímero 1

CORDOBA

Casa central:

Paseo de llraoia, 45

BARCELONA

Dclazaclda o

Marqués de Gubas, i

ssírsssolo

MADRID

nalizacion y repoblacián de la propiedad forestal, el

fecundo porvenir que todos ansiamos, y en favor del

que ponemos nuestro enbusiaste, afán de trabajo,

será una realidad que la República habrá, consegui-

do, alumbrando ilos manantiales de la salud de Bs-

peña, que en su mayor parte están en la justa y

racional eítplotacidn de su tierra.
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EMPRESA CONSTRUCTORA

DOMICILIO SOCIAL�:

Avenida de la República, 35
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